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SEGUNDA PARTE

RECOGIENDO HUELLAS.

EL ESTUDIO  DE LOS EGRESADOS  COMO UNA FUENTE PARA LAS INNOVACIONES CURRICULARES.
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INTRODUCCIÓN

En la primera parte de esta publicación hemos aludido a la importancia de la exploración sobre las opiniones y ubicaciones de los egresados como una de las fuentes más ricas en aportarnos imagenes sobre el contexto profesional de los exalumnos. Esta fuente nos brinda una ventana para mirar dicho contexto  en clave formativa.

Escuchar la voz y experiencias de los egresados implica un compromiso institucional de largo aliento que exige la creación de espacios y estrategias que lo hagan posible y práctico. Pero además, el diálogo con el desarrollo de los egresados en el mundo profesional plantea una problematización permanente de la formación actual y la que se necesita para mañana. En realidad constituye para los formadores un reaprender a formar desde los desafíos, logros y tensiones de la vida profesional de sus alumnos de ayer.    

En este reaprender es necesario advertir que no existen relaciones rígidas ni una sola explicación para entender tanto los aciertos como frustraciones de los egresados en su labor profesional. Indudablemente, sus años de formación universitaria son un factor relevante para explicar parte de su desarrollo, pero no el único ni siempre es igual para todos los casos. Diversos factores y mediaciones culturales, sociales e institucionales se conjugan complejamente para marcarnos una o varias tendencias en torno a un aspecto. De allí, el necesario cuidado en las interpretaciones y conclusiones que podamos hacer y más aún en la toma de decisiones curriculares, cuya ponderación es vital para no caer en derivaciones simplistas.

En esta parte hemos seleccionado algunos estudios sobre egresados buscando con ello diversos fines. Una primera finalidad es la de dar a conocer algunos avances en este micro campo de estudio, resumiendo para ello aspectos básicos de dichas investigaciones. En segundo lugar, quisiéramos estimular futuros trabajos de investigación que bien pueden ser  fruto  de esfuerzos coordinados entre profesores y alumnos de una institución formadora, sea en el nivel de pregrado o postgrado. En tercer lugar, a modo de ejemplificación, buscamos ilustrar el uso de diversas metodologías para estos tipos de investigaciones. Esto último llevo a unir dos casos que utilizaron el cuestionario  como instrumento principal para obtener información sobre los egresados, mientras que el tercer caso, es producto del uso de otra técnica basada en los grupos focales.  

Como se verá más adelante los tres casos que presentaremos fueron hechos desde diversas Facultades: Ciencias Sociales, Psicología y Educación, todas  de la misma universidad y realizadas en tiempos diferentes. Ello nos  habla de un esfuerzo que debiera continuar y mejorarse hacia delante.

I      EL ESTUDIO DE EGRESADOS UNIVERSI-

TARIOS A TRAVÉS DEL CUESTIONARIO. 

1. El caso de egresados de la Facultad de Ciencias Sociales de la PUC.

Por encargo del Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE) y el Decanato de la Facultad de Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Católica del Perú, se desarrolló durante 1994 una investigación, dirigida por Luis Soberón,  sobre la inserción en la estructura ocupacional de los graduados de dicha Facultad. Esta Facultad fue fundada en 1964 manteniéndose desde esa  época la especialidad de sociología, luego a inicios de los 70 se oficializa la  especialidad de economía, y desde 1967 la de antropología. 

Soberón (1997) logrará trabajar en esta investigación con una muestra simple al azar de 169 graduados  de una población total de 1,348 egresados para esa fecha de las carreras de antropología, economía y sociología, que forman parte de la misma Facultad. La muestra refleja una representatividad estadística correspondiente a un nivel de confianza del 90% con un margen de error del 6%.    

A los graduados se les aplicó un cuestionario con una variedad de temas como: antecedentes sociales, desarrollo académico, actividad laboral, publicaciones, autoapreciación sobre la formación recibida, orientaciones valorativas. Este instrumento contó tanto con  preguntas cerradas como abiertas.

La situación general del empleo de los egresados  muestra que se trata de un segmento de profesionales con una posición satisfactoria en comparación con el cuadro general del empleo de la Población Económicamente Activa con educación superior en el país. En efecto, el 94.1% de la población estudiada se encontraba trabajando al momento de la encuesta.  De ese total, el 86.2% lo hacia a tiempo completo y el 39% contaba con un trabajo complementario a su ocupación principal. Más aún, el autor nos refiere que, los egresados de dicha Facultad constituyen un segmento diferenciado en relación al conjunto de graduados de ciencias sociales de todo el país.  Su ubicación al interior de la estructura social y su acceso a los medios institucionales a través de su participación en redes sociales también diferenciadas, le dan a este sector una mejor posición de información y de captación de oportunidades ocupacionales. Ello se refuerza por los antecedentes de esta población en su mayoría procedentes de colegios particulares (78.7%) y de padres con educación superior universitaria (56.2%), según datos obtenidos de la misma encuesta.

Los perfiles ocupacionales de los egresados

Para explorar sobre los perfiles de estos egresados se propone siete categorías genéricas con sus categorías específicas que ayudarán a precisar mejor las responsabilidades asumidas en el ejercicio profesional.

Los resultados de esta  categorización arrojan que las ocupaciones con mayor frecuencia son: la investigación y análisis y las funciones administrativas, ambas con más de un tercio del total general.  (ver cuadro)

Según los datos, Investigación y análisis se revela como la categoría ocupacional común más importante en las tres disciplinas: el 36.4% en antropología, el 33% en economía y el 27% en sociología. Sin embargo, adicionalmente  se aprecian diferenciaciones,  como el caso de antropología con una mayor inclinación hacia la docencia (22.7%), economía hacia  funciones administrativas (41%)  y sociología hacia programación y evaluación de proyectos (38.9%). No obstante estas diferenciaciones también se obseva la amplia diversificación en las orientaciones ocupacionales de las tres carreras.

Categorías genéricas de la ocupación principal: distribución total por sexo y por disciplinas (cifras relativas)

	Categoria

Ocupacional
	Total 
	Antrop.
	Econo.
	Sociol.

	Docencia
	8.1
	22.7
	5.0
	8.4

	Capacitación
	3.7


	9.0
	2.0
	5.6

	Asesoría/

Consultoría
	10.8
	13.5
	10.0
	11.1

	Investigación/análisis
	32.1
	36.4
	33.0
	27.8

	Programa/ evaluación de proyectos
	17.6
	18.2
	10.0
	38.9

	Funciones administ.
	34.3%
	22.7
	41.0
	22.4



	Otros
	15.1
	27.3
	13.0
	14.0




Nota: la suma de los porcentajes exceden el 100%, debido a casos de clasificación múltiple.

La información que nos aporta esta investigación nos permite incluso conocer no sólo las tendencias ocupacionales en términos genéricos, como la resumida lineas arriba, sino también las categorías espefícias. Así por ejemplo , para el caso de la Economía  se observa que  en el caso de Funciones administrativas, destacan la categorías específicas de  Administración y gestión empresarial y luego la Administración financiera; y en el caso de Investigación y análisis figura con mayor porcentaje el Análisis económico.

Ambitos institucionales y ocupacionales de inserción laboral

En esta parte, el informe de Soberón nos da cuenta de ámbitos o medios institucionales en los cuales se han insertado los científicos sociales egresados de esta universidad. Así, vemos que  para los de Antropología sus ámbitos más frecuentes han sido la universidad(27.3%) y las organizaciones no gubernamentales (27.3%). Para los de economía sus lugares de inserción han sido la empresa privada (40.2%) y los organismos estatales (30.9%). Los de sociología han estado mayormente laborando en las organizaciones no gubernamentales.

Ambitos institucionales de la ocupación principal por distintas disciplinas de las ciencias sociales. (Cifras relativas)

	Ambito

Instituciona


	Total

n=155
	Antrop.

(n=22)
	Econo.

(n=97)
	Sociol.

(n=36)

	Organismo

Estatal
	23.9
	  4.5
	30.9
	16.7

	Empresa privada
	29.7
	13.6
	40.2
	11.1

	ONG’s
	20.0
	27.3


	9.3
	44.4

	Universidad
	9.7
	27.3


	4.1
	13.9

	Otros
	16.8
	27.3


	15.5
	13.9

	Total
	100.0
	100.0


	100.0
	100.0


Adecuación entre formación universitaria y responsabilidades laborales.

Una contribución muy importante para repensar el currículo de los científicos sociales es el que alimenta este punto. Según la sistematización presentada, un 45.8% de los graduados manifiesta una relación mayormente satisfactoria entre la formación universitaria recibida y las responsabilidades laborales asumidas. 

Las diferencias entre las carreras no son muy significativas respecto a esta percepción, aunque se puede notar según el cuadro siguiente que los egresados de sociología tienden a una percepción de mayor satisfacción y en el otro extremo se ubican los egresados de antropología.

Correspondencia entre responsabilidades laborales y formación universitaria.

(cifras relativas)

	Grado de correspon-

dencia
	Total
	Antrop.
	Econo.
	Sociol.

	Mayormente
	45.8


	45.5
	42.3
	55.6

	Parcialmente
	40.0
	36.4
	45.4
	27.8

	Poco o nada


	14.2
	18.3
	12.4
	16.7

	Total
	100.0
	100.0
	100.0


	100.0


También es posible advertir más específicamente la correspondencia señalada en función a los tipos de ocupaciones genérica, lo que en ningún caso logra alcanzar el nivel satisfactorio una mayoría que supere el 50%, siendo  los que laboran en Capacitación  los más satisfechos y los menos los que trabajan en Investigación y análisis. La gradiente es: capacitación 50%, docencia 46%, asesroía y consultoría (38%), programación y evaluación de proyectos 32%, funciones administrativas 28%,e investigación y análisis 16%.

El autor llama la atención en el bajo nivel de adecuación entre responsabilidades ocupacionales y formación universitaria en torno a la actividad de Investigación y análisis que es a la vez la única que muestra una tendencia creciente a través del tiempo y sobre la cual se estaría produciendo el mayor campo de concentración del perfil ocupacional en ciencias sociales.

Asimismo, los datos nos refieren al grado de satisfacción mirado desde los ámbitos institucionales en los que se insertan los graduados. Los resultados manifiestan que los que se encuentran en la universidad expresan una mayor satisfacción versus los que que laboran en la empresa privada. La gradiente en este punto es la que sigue: universidad 67%, ONGs 52%, organismo estatal 51%, y empresa privada 30%.

Los patrones ocupacionales observados y la brecha entre formación y ocupación, afirma Soberón (1997:162)“debería suscitar una revisión cuidadosa de las políticas de formación académica y profesional de las instituciones universitarias. Estas deberían mediar en la captación de oportunidades de empleo para los egresados o por egresar, contribuir a generar la demanda a través de la identificación de necesidades y problemas que exigen la intervención específica del antropólogo, economista, o sociológo y asegurarse de desarrollar las competencias profesionales respectivas dentro de susprogramas curriculares“.

2. El caso de egresados de la seccion de Psicología de la PUC. 

El segundo caso que incluimos es el realizado por Marcia de la Flor (1985) sobre la situación del egresado en la especialidad de psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú de 1962 a 1982.  La sección de Psicología es una de las secciones de la Facultad de Letras y Ciencias Humanas creada en 1956 egresando su primera promoción en 1962 formados como psicólogos clínicos. En 1978 se abre una nueva especialidad de Psicología Educacional y cuatro años después la de Psicología Social.

Este trabajo de investigación sobre los exalumnos de esta sección  tuvo como finalidades el definir a los egresados de la sección de psicología en términos de variables sociales diversas, conocer sus apreciaciones acerca de la formación académica-profesional, estudiar las características de la práctica profesional de los egresados e identificar las representaciones que los egresados tienen respecto de su actividad profesional.

La muestra aleatoria de este estudio fue de 90 egresados sobre los 386 del total, es decir, el 23.3%. Finalmente fueron 79 los sujetos investigados.El instrumento utilizado consistió en un cuestionario aplicado en una entrevista individual en la mayoría de los casos. El cuestionario que contenía tanto preguntas abiertas como cerradas se estructuró en base a cinco temas principales : aspectos generales, empleo, investigación, identidad y rol profesional y, por último, actividad gremial.

Cabe resaltar que para el trabajo de campo esta investigación se valió de los alumnos del curso de Técnicas de Observación y Entrevista de la sección de Psicología a quienes se les entregó el instrumento y el nombre de los egresados a quienes debían entrevistar. Asimismo, para la elaboración de dicho instrumento se rescató un cuestioanario previo que fue ampliado para esta investigación.

Sobre la situación académica de los egresados

Un primer aspecto que se explora en este estudio es sobre la situación académica de los exalumnos evidenciandose que más de la mitad solamente son egresados(55%), y un 30% obtuvieron el título profesional de psicólogo, el 10% son Bachilleres y un 5% son Magíster.

Según la autora esta situación no es tan alarmante como en otras universidades si se considera que un porcentaje significativo de los egresados terminó sus estudios en los últimos tres años previos a la investigación. También se puede observar que aquellos que obtienen el Grado Académico tienden a obtener el título profesional y proceden luego a colegiarse. 

Especialmente sobre este punto, de la Flor (1985: 208) afirma que “las exigencias de un gremio que se institucionaliza, por un lado y la importancia otorgada en el actual currículum a la formación metodológica, ausente totalmente en el currículum anterior-de otra parte, son elementos que nos acercarían a la meta de toda profesión, que se respete: la imposibilidad de ser ejercida sin título“.

Sobre tipos de instituciones en que laboran.

Según la información que presenta De la Flor, existe una mayoría relativa de 38% que están desarrollándose profesionalmente en instituciones educativas, seguido por los que trabajan en practicas privadas, y luego por aquellos ubicados en instituciones de salud 11.4% y sólo un 2.5% expresa actividades fuera de la psicología.

	Instituciones
	Porcentaje

	Instituciones educativas 
	38.0

	Prácticas privadas
	24.1

	Instituciones de salud
	11.4

	Empresas
	  6.3

	Centro privado de promoción social
	  5.1

	Establecimiento de rehabilitación penal
	1.3

	Otro
	1.3

	Fuera de psicología
	 2.5

	No contesta
	10.1


La presencia de egresados en el campo de las instituciones educativas puede ser mejor reconocida si observamos las diferentes instituciones en las que ellos se ubican en donde se aprecia una mayor tendencia hacia centros privados tanto de educación superior, como de educación básica e inicial y en menor medida en centros estatales.

Cerca al 40% de egresados afirman que su ingreso a las diversas instituciones de trabajo en la que han laborado ha sido de forma fácil  o medianamente fácil 12.7%, mientras que sólo un 6.3% afirma que ha sido un ingreso medianamente difícil 6.3% o difícil 3.8%. Ello nos puede estar indicado una posición más favorable para los egresados de esta carrera en cuanto a su acceso al mercado laboral. Ello podría relacionarse además con el alto índice de empleo de ellos quienes expresan en un 84.3% tener empleo y un 6.3% que expresan lo contrario.

Los datos resumidos llevan a plantear a la autora  la tensión entre la oferta educativa y la demanda laboral. La mayoría de estudiantes de esta sección son de la especialidad de psicología clínica, sin embargo, el ámbito mayor de empleo de los egresados es el sector educativo. 

Sobre el grado de satisfacción y expectativas.

De las tablas que nos ofrece el texto que nos sirve de fuente podemos establecer que un 48.2% de los exalumnos de esta especialidad manifiestan desde más a extremadamente satisfechos hacia su trabajo profesional en general. Hacia el polo que va más hacia la insatisfacción existe un 13%. Llama la atenciónel 38.8% de los que contestan en este punto específico. 

En cuanto a las expectativas que los egresados tuvieron cuando acabaron la carrera y los logros obtenidos durante el ejercicio profesional sólo un 12.7% señala que superó sus expectativas, un 34.2% que lo fue en buena medida, 25.3% 

a medias y un 24.1% que no se han cumplido.

Sobre la formación académica.

En esta parte la información suministrada tan valiosa para la evaluación retrospectiva de los planes de estudio nos permite observar desde distintos ángulos las percepciones sobre la formación académica recibida. En primer lugar, casi el 40% califica de “buena“ la formación académica, un 24% de “muy buena“, casi un 14% de “regular“. En los extremos figura como “excelente“ con un 5% y mala con un 2.5%, no contestando un 15% de los encuestados. 

Otro aspecto muy sugerente es la información aportada sobre las áreas más sólidas en la formación académica según el punto de vista de los exalumnos.  El área de psicometría con un 29% es seguida por el área de pruebas proyectivas con un 21.5% y el área de pruebas de rendimiento e inteligencia con un 17.7%, dejando para otras áreas un 31.7%

Asimismo, la investigación reportada por de la Flor, nos indica los porcentajes sobre la orientación teórica predominante en la formación de los egresados. Casi el 52% señala la orientación psicoanalítica como la más predominante y en el otro extremo aparece la conductista con un 5.1%. En el medio figuran las orientaciones psicodinámicas, 21.5% y ecléctica, 12.7%.

Por otro lado, existe un 79.7% que revela la existencia de deficiencias en la formación académica versus un 13.9% que no la hay.  Entre las razones de dicha deficiencia la siguiente tabla nos remite tanto a los siguientes factores:

	Factores
	Porcentajes

	No especialidades, poca amplitud en repertorio de cursos
	19.0

	Contenido superficial de los cursos
	13.9

	Falta de balance entre teoría y práctica
	13.9

	Falta de otros enfoques teóricos
	11.4

	Ausencia y/o confusión de criterios en formación
	8.9

	Escasa calidad de profesores
	5.1

	Factores externos a la universidad
	2.5

	Limitaciones personales
	1.3

	No contesta
	24.1


Entre los aspectos que el estudio deja pendiente para seguir reflexionando es sobre la percepción que tienen las instituciones especialmente educativas, que son las que más demandan, sobre el apoyo que puedan brindarle los egresados que son fundamentalmente de la especialidad de Clínica.  En esta misma línea podemos situar su interés explicativo sobre la racionalidad de los procesos institucionales en la selección de su personal y la formación del profesional de los candidatos a los puestos.  Otro aspecto es la indagación sobre en qué medida la demanda ya está cubierta por profesionales egresados de años anteriores.

II.   EL ESTUDIO DE PERCEPCIONES DE 

      EGRESADOS UNIVERSITARIOS A 

TRAVÉS DE GRUPOS FOCALES.

1.El caso de egresados de la Facultad de Educa-

   ción de la Pontificia Universidad Católica del Perú.

El presente caso forma parte de una investigación mayor sobre el  impacto de la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Católica  del Perú realizada con motivo de su 50 aniversario. Este estudio  de carácter exploratorio se efectuó en 1996 a cargo de Luis Sime
. Para este artículo recogeremos  la información obtenida a través de una de las técnicas aplicadas como fue la de los grupos focales (GF). 

La introducción de esta técnica estuvo dirigida a ofrecer un espacio que permita conocer y recoger las diferentes percepciones de los egresados sobre tres ejes centrales: 

· El aporte profesional: ¿cuál es su percepción del aporte profesional de los egresados de la facultad?

· La formación brindada por la Facultad: ¿qué aspectos son los que mas rescatarías en términos positivos y críticos de la formación brindada por la facultad?

· Sugerencias para mejorar la proyección de la Facultad:¿qué sugerencias plantean para que  el protagonismo de esta facultad  aporte a la educación de este país?

La característica de los GF no descansa tanto en la frecuencia cuantitativa de percepciones comunes que existen en alguno de los ejes señalados sino más bien en la riqueza de matices que nos aportan los participantes estimulados por el diálogo entre ellos. 

Los GF se realizaron en total con 34 egresados de los niveles de educación  Inicial, Primaria y Secundaria con una duración  de 2 horas y media. Dada la trayectoria más larga de egresados de secundaria en la historia de la Facultad se decidió realizar dos GF para dicho nivel, el primero con egresados de las promociones de los últimos 20 años y el segundo de promociones anteriores. 

Para cada GF se invitó entre 8 a 12 invitados llegándose en la realidad a realizarse grupos con: 11 de Educación Inicial; 8 de Educación Primaria; 10 de Educación Secundaria (1er grupo) y 5 (2do grupo). Es necesario considerar la dificultad en no pocos casos de conciliar la presencia de los egresados debido a problemas de horarios y que a la vez satisfagan los  criterios de selección, alterando así la composición inicial con que se idearon los GF. Entre los criterios de selección para convocar a los egresados se precisaron los siguientes:

· Representatividad de diferentes promociones que incluyera sobre todo  egresados desde  la década de los 60 hasta los 90.

· Representatividad de diversas experiencias de aporte profesional.

Entre los rasgos más importantes de los invitados podemos citar los siguientes:

De los 34 la gran mayoría de los egresados participantes son mujeres 29 (85.2%), y hombres sólo 5 (14.7%). 

De los 34 egresados son Bachilleres 16, Licenciados 17, y  todavía sin grado y título 1 . 

Las promociones fluctúan desde el 67 hasta el 91  ubicándose la mayoría entre los años 78-87: 16 egresados; 88-91: 11 egresados y 67-77 : 7 egresados.

A nivel de ubicaciones laborales son profesores en un centro escolar: 15; Coordinadores, Jefe de proyecto, o Directores Académicos en un centro escolar o ONG: 9 ;  Directores de Colegio o Presidentes de ONGs: 2;  Promotores, capacitadores o educadores en una ONG: 4 ; profesora en un instituto de educación superior: 1; jefa de práctica en una academia preuniversitaria: 1; consultor independiente: 1. Cabe mencionar que hay dos egresados que además de la ubicación señalada son también jefes de práctica en la Facultad de Educación.  

En términos del tipo de institución en la que laboran, 19 pertenecen a un centro educativo particular de los cuales 5 son de un centro de educación inicial (CEI). Por otro lado, 9 son miembros de una ONG; 2 trabajan en una empresa privada; 1 en una cuna; 1 en una Academia preuniversitaria; 1 en una Instituto Superior Pedagógico; 1 en un centro educativo estatal. 

Las edades de los participantes van desde los 23 hasta los 47 años. De ellos, 10 se ubican en el rango de lo 23 a 29 años; 13 entre los 30-36; 5 ente los 37-43 y 3 entre los 44 y 50. La mayoría, 23  -de los 31 que señalaron sus edades- tienen menos  de 36 años, siendo  aproximadamente ésta el promedio de las edades. 

Consideramos que la presencia de los egresados que participaron en los GF satisfacen los criterios de selección previstos y que reflejan las tendencias más predominantes de ubicación de los egresados de nuestra Facultad, aunque se perciben cierto desbalance en la composición del segundo grupo de secundaria para incorporar la experiencia de códigos anteriores al 67. 

Síntesis de las percepciones de los egresados. 

La siguiente síntesis son fruto de una lectura transversal de los GF; allí donde consideramos pertinente hemos puntualizado la procedencia del grupo donde se planteó el tema.

a) Sobre el aporte profesional: ¿cuál es su percepción del aporte profesional de los egresados de la Facultad?

· Combinación de aspectos curriculares y extracurriculares  que explican el aporte del egresado.
Para algunos egresados, sobre todo de promociones anteriores a los 80, el aporte profesional  no sólo se explica por la influencia de la formación curricular explícita ejercida por la Facultad sino también por otras razones como la presencia de una mística y búsqueda de compromiso que traían los estudiantes antes de ingresar a la Facultad de Educación, estimulado sea por razones religiosas y/o políticas. En estos antecedentes estimuladores habría que reconocer, como así  ha sido afirmado, el espíritu generacional de los estudiantes de una época determinada.  Previa también a la influencia curricular de la Facultad ha sido reconocido el amplio marco conceptual formado en Estudios Generales y que a los egresados que transitaron por dicha experiencia de dos años les permitió sentar las bases para ordenar conceptualmente. Más allá del currículo explícito se reconoce asimismo la importancia de ciertas características personales, como el espíritu de estar siempre aprendiendo, y que es formulado con  una autonomía especial como factor concurrente.    

· Los espacios de ubicación de los egresados: amplitud de campos y restricción social.

Existe en la percepción de varios  una valoración de la presencia de los egresados  en una pluralidad de campos de ejercicio profesional:  en diferentes tipos de centros educativos como, por ejemplo, en determinados proyectos educativos alternativos. Sin embargo, se reconoce una menor presencia en el nivel de educación primaria, donde además señalan que existe un mayor preferencia por las egresadas de  la Normal. También se menciona una presencia en diversas ONGs  en el campo de la promoción.  Por otra parte, se plantea la poca presencia de egresados en la gestión pública de la educación en los últimos tiempos y la complejidad para acceder a dicho espacio. 

En una visión más comparativa  entre los propios egresados se indica que los del nivel de Primaria y Secundaria tiene una mayor amplitud de campos laborales fuera del aula que las de Inicial. Pese a ello, se reconoce que por proceder de la Católica los egresados tienen posibilidades reales de acceso a diferentes espacios.

A la vez que se menciona dicha amplitud de campos de inserción laboral también se expresa que está se encuentra socialmente restringida a sectores de clase media y alta y escuelas o jardines particulares, aunque una egresada recuerda desde su experiencia y la de otras la combinación de un trabajo simultáneo  en el sector estatal y privado durante un tiempo de su carrera.

Esta conciencia de la ubicación en un sector social mereció diferentes reacciones como la de admitirla pero asumiendo un estar  allí  con un protagonismo innovador y espíritu crítico del egresado. En otra reacción ésta ubicación es vista como necesaria siendo un medio para vivir dado que en otro sector social  los sueldos son muy bajos y además no justificaría la inversión de tiempo y dinero efectuado durante la formación.

· El rol de liderazgo educativo de los egresados en diferentes campos del ejercicio profesional.

Una autocaracterización hegemónica en la visión de varios de los egresados sobre su aporte profesional es que ésta contiene elementos de un real liderazgo. Este rol es reconocido de diferentes maneras. Por un lado, se valora la distinción del aporte del egresado de la Universidad Católica generalmente en relación a egresados de otras instituciones. Esta distinción se  ejemplifica por una serie de rasgos de competencia profesional, como: el estilo de trabajo autónomo, forma de abordar los temas, capacidad de trabajar en equipo, concepción distinta de entender la disciplina, su enfoque para ordenar, flexibilidad para sintonizar con diferentes proyectos educativos, su mística, una apertura que empieza por reconocer sus límites .

Ese liderazgo descansa particularmente en la combinación de tres rasgos fundamentales de competencia profesional del egresado de la Facultad que en emergieron en  más de un grupo focal : un espíritu innovador que los egresados logran imprimir en su trabajo: “El egresado va más allá de la pizarra, la tiza y la programación”; el interés de actualizarse: “La gente de la Católica está metida con ganas de estudiar algo más”, interés que, como fue mencionado, le permite ser un puente entre la escuela y el mundo académico ; y el unir junto con lo profesional y teórico la dimensión humana, axiológica: “Lo más importante es unir el lado profesional con el lado humano, la sensibilidad humana, siguiendo esa línea axiológica, filosófica”. 

Ese rol de liderazgo aparece no sólo como una acción del egresado sino también como una expectativa de la sociedad. La sociedad espera del egresado una contribución protagónica y no secundaria creando así una imagen positiva de sus competencias profesionales y de confianza en su persona facilitándose con ello su acceso a puestos de dirección.

· Imagen crítica del aporte del egresado: sus limitaciones metodológica-práctica. 
Varios egresados han coincidido que una de las percepciones críticas que encuentran en sus instituciones hacia su trabajo es su limitación en la dimensión metodológica-práctica de su aporte. Esta percepción crea una imagen más teórica del egresado y menos práctica. De manera inversa las percepciones benefician una imagen más práctica de otras egresadas como del Instituto Normal de Monterrico.   

· Tensiones entre el aporte del egresado y la sociedad.

El aporte del egresado no está libre de tensiones en su relación con la sociedad. Esas tensiones se manifiestan, para algunos de ellos, como el estar en alerta y lucha contra la corriente de consumo de la sociedad que utiliza comercialmente al niño. Así también se expresa en la percepción de ciertos criterios con que opera el mercado laboral para la selección de docentes de inicial con perjuicio de la egresadas con familia y de mayor edad.

b) Sobre la formación brindada por la Facultad: ¿qué aspectos son los que más rescataría en términos positivos y críticos de la formación brindada por la Facultad?

Podemos agrupar los aspectos rescatados positivamente en tres grandes ejes. Los egresados aprecian ciertas características estimulantes del  ambiente universitario,  como la interdisciplinariedad e intercambio con otras Facultades, en las que se rescata espacios como los Jueves Culturales. Especialmente los de educación secundaria -que llevan cursos en otras Facultades-  valoran el contacto con otras disciplinas como un matiz específico a diferencia de la formación en primaria. También es apreciada la experiencia de otro tipo de relación profesor-alumno, más autónoma, que se desarrolla en la universidad en comparación con la experiencia escolar. Asimismo, se destaca la riqueza de experiencias extra curriculares que se gestaban en la universidad, como el protagonismo de un movimiento estudiantil y grupos de estudio, así como el poder encontrarse con gente interesante. En voz de una recién egresada existen posibilidades abiertas en la Facultad para las diferentes búsquedas personales: “Uno encuentra en la Facultad lo que busca y si te interesa el cambio, la apertura, tú  lo encuentras.”

Un segundo eje positivo reconoce el buen nivel de cursos, especialmente los de formación general como:  filosofía, teología;   los de formación pedagógica como teoría educativa, tecnología educativa, filosofía educativa, corrientes pedagógicas y otros  de formación en la especialidad, como gráfico-plástico, musical, psicomotríz, metodología de la geografía. Y también aquellos cursos que incentivaron la investigación sea bibliográfica o de campo. A nivel de la práctica algunos recuerdan el apoyo brindado durante ella, así como el haberles permitido observar varios colegios. En general se mencionan como elementos valiosos de los cursos:  la exigencia de lectura, la creación de hábitos de estudio,  el fomentar actitudes hacia el trabajo y la preocupación por el mundo del niño.

Un tercer eje rescata la calidad humana de los docentes. De todos ellos se valora de manera reiterada el testimonio personal y profesional de los docentes, como lo recuerda una egresada:  “Mucho nos ha beneficiado la calidad de profesores que tuvimos, de primera línea. Mucha calidad humana” De algunos se menciona una mayor influencia, aportando pistas para comprender mejor la carrera ,el país y exigir un mayor  profesionalismo.   

Los aspectos de la formación brindada por la Facultad que han sido mencionados críticamente  nos indican ocho ejes de cuestionamiento. 

En primer lugar, existe un cuestionamiento a la relación entre la formación  y  la realidad.  Esta crítica hace notar el desfase entre ambas y las limitaciones que tiene la formación para estar en un permanente diálogo con el mundo de la escuela, sirviendo además la Facultad como un referente donde encontrar información sobre innovaciones educativas. Como algunos recordaron estas limitaciones fueron enfrentadas creando  espacios de autoformación entre los estudiantes para complementar el acceso a ciertos   temas e información dado que como lo manifestó una egresada de primaria: “La Universidad no respondía al ritmo veloz de los cambios externos”. En ese sentido, este problema de desactualización es también objetado a nivel de recursos como la biblioteca. Asimismo, es posible incluir en este desfase la crítica hacia una mayor orientación profesional de la carrera que justamente permita anticipar al futuro egresado sus posibles mundos de inserción de acuerdo a las demandas de la realidad educativa.

En segundo lugar, podemos notar un cuestionamiento a la  organización y coherencia del currículo. Esta interpelación enfatiza problemas de articulación en la formación ofrecida en una área- sea inicial, primaria o secundaria- con las otras. Igualmente es cuestionado el límite que la organización curricular presenta al estudiante para practicar o trabajar mientras estudia. También se percibe un complejo desfase entre los que idearon el currículo de la Facultad y su puesta en práctica. 

Un tercer eje es el cuestionamiento a la relación entre la dimensión teórica y metodológica-práctica de la formación. Varios egresados manifestaron sentir un déficit en su formación metodológica, sobre todo en sus primeras experiencias profesionales, a pesar de reconocer la amplia formación conceptual que recibieron, como lo señala una egresada de secundaria: “He sentido un vacío en mi formación metodológica y sí una formación casi erudita en los cursos de especialidad.”
 Especialmente llaman la atención en las limitaciones de recursos aplicativos de los  siguientes cursos o líneas: en lectoescritura y matemática, aprestamiento, psicología del aprendizaje infantil (cómo aprenden los niños), aportes de criterios de la línea  psicológica para afrontar problemas que traen los niños, aportes para saber cómo trabajar con niños especiales en aulas regulares, orientaciones sobre el tema de autoestima y sexualidad y una estadística más aplicada a la educación, escasa formación para cuna. En general, se critica la falta de una mayor preparación para el trabajo en el aula como es la de preparar un plan de clase.

Más concretamente a nivel de la práctica profesional algunos recuerdan experiencias decepcionantes en sus primera prácticas, así como la falta de seguimiento, discontinuidad y prácticas que no refuerzan la teoría. Como lo señala una egresada de Educación Inicial: “Una deficiencia en mi época fue la parte práctica, fue muy deficiente, no había un seguimiento. Expertas en planificación, pero la parte práctica sentí mucho vacío”.

Un cuarto segmento es el que expresa una cuestionamiento a los métodos de enseñanza, sistema de evaluación y clima de la Facultad.  Los egresados afirman haber vivido experiencias contradictorias de enseñanza en la universidad, así también  critican aquellas experiencias  basadas en la enseñanza frontal y basada en un texto, igualmente, lamentan la ausencia de medios visuales que ayuden a imaginar el aula. En cuanto a la evaluación ellos percibieron limitaciones en dicho sistema para facilitar una evaluación más integral y la contradicción entre evaluaciones tradicionales que se aplicaban hacia ellos mientras aprendían metodología innovadoras para aplicarlas a sus futuros alumnos. Por otra parte, se menciona críticamente signos de un clima y nivel escolar en la Facultad y la tendencia a pedir y dar recetas.

El quinto sector de críticas representa un cuestionamiento hacia el enfoque y nivel de cursos. Especialmente se cuestionó los cursos de tecnología por el nivel disparejo en ellos, el exceso de preocupación en la formulación de objetivos de la programación, la falta de una exigencia y flexibilidad  mayor en las tecnologías. También se recordó la frustración que ocasionó los cambios de enfoque en cursos de psicología, luego de las transformaciones que ocurrieron en la Sección de Psicología.

Un sexto eje esta referido al cuestionamiento hacia los docentes y alumnos.  Hacia   los docentes se cuestiona su falta de actualización, percibiéndose un desfase entre lo que enseñan y la nueva bibliografía, y repetición de lo mismo durante muchos años. Igualmente se les interpela la insuficiente experiencia de aula en escuelas. Del mismo modo se cuestiona la incoherencia  entre lo que los docentes dicen y hacen, así como el verticalismo de algunos.

En cuanto a los alumnos llaman la atención en el conformismo, falta de vocación y desubicación del estudiante en la Facultad.

El séptimo eje nos da cuenta de un cuestionamiento a la falta de formación en diferentes campos.  En ese sentido, los egresados reclaman la debilidad formativa en campos como: la producción de materiales, la investigación, gestión a nivel de aula y a nivel institucional -aunque aquí se polemizó entre las egresadas de primaria en torno a si la formación como director es más bien posterior y no corresponde a la Facultad-, elaboración de proyectos, tutoría, informática, evaluación, educación de adultos, trabajo con padres de familia. 

Un último eje que surge a raíz de la experiencia más desde secundaria es el cuestionamiento hacia otras Facultades.  Ello debido al recuerdo de haberse sentido marginados como estudiantes de Educación en otras Facultades donde llevaban cursos para su especialidad.
c) Sugerencias para mejorar la proyección de la Facultad: ¿qué sugerencias plantean para que el protagonismo de esta Facultad aporte a la educación del país?

Las sugerencias que proponen los egresados se prestan a ser organizados a través de cuatro ejes: nivel estratégico, curricular, actores y presencia externa de la Facultad. 

El primer eje se ubica en un nivel estratégico planteando para ello el evaluar la productividad de la Facultad y elaborar un plan estratégico para el 2,020 que involucre a diferentes sectores, como lo planteó un egresado : “La cuestión futura de educación es un problema de dirección. Si la Facultad quiere hacer cambios tiene que sentar a toda su gente, incluso a ex-alumnos y hacer un plan estratégico para el año 2,020… Vislumbro para ese plan el armar una universidad sin aulas. Aquí todavía tenemos que ir a aprender a un aula”. 

El segundo eje se instala en el nivel curricular  en el que se proponen hasta cuatro tipos de sugerencias. Primeramente, están  aquellas relacionadas con el perfil profesional , las cuales señalan la importancia de considerar algunas fuentes para definir dicho perfil  como:   las demandas sociales, el estado de la educación como disciplina a través de sus investigaciones actuales y el niño. 

En esta misma línea de preocupación por el perfil hay quienes sugieren definir el sentido de la formación, otorgándole un sentido protagónico para que contribuya a formar líderes educativos: “Los profesores tenemos el deber de formar líderes,-señala un egresado - vía ejercicio de democracia, a través de consejos estudiantiles. No lo podemos dar por simple ganas, sino que tiene que ser algo estructurado”. 

La formación de líderes educativos ha de estar pensada, según otro egresado, para que los estudiantes más tarde puedan desempeñarse  no sólo como maestros de aula sino también como formadores de una sociedad civil, capaz de asumir distintos roles en la sociedad y como planificadores competente a todo nivel. Un debate interesante suscitado entre las egresadas de inicial ha sido justamente el  polemizar sobre el sentido de su formación, se trata de formar : ¿apóstoles, promotoras, “mamás de los chicos”, empresarias?.   

En segunda instancia, las sugerencias fueron más precisas en indicar habilidades, conocimientos y actitudes que deben ser potenciadas a través del currículo.  Habilidades como : aprender a organizar actividades, sintetizar, manejar la línea de tiempo, usar y elaborar herramientas, materiales y medios visuales, prever la consecuencias de nuestros métodos para realidades culturales diversas. Conocimientos como: sexualidad y coeducación, los escalafones, informática, capacitación de adulto, gestión.

En el amplio campo de las actitudes o expresiones cercanas a ella se enunciaron: la creatividad, el espíritu crítico, el compromiso, la autoestima. De igual manera podemos ubicar en este mismo ámbito la propuesta de convertir en obligatorio el curso de ética profesional y valorar el aspecto afectivo en los procesos de formación docente.

Asimismo, los egresados plantearon con reiteración en este nivel curricular sugerencias para mejorar la práctica profesional y dimensión práctica de los cursos. Así se propusieron: potenciar la presencia de la Facultad en la sociedad a través de prácticas más frecuentes, sea desde el inicio de la carrera o desde el tercer año, sea como stages cortos en diversas instituciones y no sólo en un colegio o como prácticas de observación ;  facilitando además un horario más idóneo.  A su vez en estas nutridas intervenciones sobre este punto se planteó el incorporar prácticas en cada curso o por ciclos; así como el incluir cursos más prácticos en la formación.

Por último, hubieron otras sugerencias globales para el currículo  que plantearon la necesidad de enfocar los cursos hacia el contexto educativo, darle más estabilidad, y que este sea realmente asumido por un colectivo docente ; también se sugiere el replantear -sobre todo desde secundaria- dónde llevar los cursos de la especialidad: en otra Facultad o en Educación. 

El tercer eje de sugerencias se localiza en el nivel de los actores. Aquí las sugerencias se segmentan en tres actores. Para los docentes de la Facultad se sugiere un trabajo más compartido, mayor coherencia en torno a una meta común, renovación y actualización de ellos, mejorar las evaluaciones a los docentes y tomarlas en cuenta, y sostener una relación de amistad con los estudiantes. 

Hacia los estudiantes y postulantes de la Facultad se plantean el apoyarlos y recogen lo que ellos van captando, estimular su autoestima, motivar su participación, superar las debilidades de conocimientos y habilidades básicas,  y brindarle una asesoría más personal. Específicamente hacia los postulantes los egresados sugieren: tomarles un examen especial de ingreso, conocer más cómo viene, orientarlos previamente, preocuparse por su capacidad económica e incluir un examen psicológico a tiempo no sólo al momento de postular.  

Para los egresados de la  Facultad se propone una mayor comunicación con ellos, formar redes en torno a temas-eje, promover el intercambio entre la Facultad e instituciones donde ellos laboran, crear una oficina de consulta y asesoría al egresado, recuperar su saber a través de varios espacios y continuar su formación desde la Facultad.

Nuestro cuarto eje propositivo condensa aquellas intervenciones dirigidas a pensar en una mejor presencia externa de la Facultad.  Esta  se plantea tanto a nivel de un esfuerzo mayor  presencia de la Facultad en la propia universidad como fuera de ella. En este último nivel se reclama una mayor presencia de la Facultad en eventos, y en debate de políticas educativas, así como el estar más ligada con la vida nacional y retomar la proyección social.  En relación a su presencia específica hacia los profesores en actividad se propone el mejorar la calidad de las capacitaciones y disminuir los costos de dichos cursos. En torno a la producción y difusión del conocimiento se exige el producir un conocimiento pedagógico de la realidad peruana y una  presencia en la publicación de textos escolares. En términos globales se demanda a la Facultad que piense su oferta de servicios de formación mirando el contexto global de las instituciones del estado y sociedad civil y en vínculo con ellas. 
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A manera de conclusión.

Como conclusiones finales de esta síntesis podemos afirmar que el impacto de  los egresados reconocido socialmente como positivo se debe a la combinación de diferentes  factores como : la incidencia de la formación curricular de la Facultad, los estímulos y características personales previos, la influencia del ambiente universitario y prestigio de la Universidad Católica en la sociedad.

También podemos observar que la autopercepción que tienen los egresados de su aporte profesional y sus potencialidades se construye a través de un discurso comparativo entre  ellos y los  egresados de otras instituciones de educación superior que hace a los primeros portadores de determinados rasgos de competencia profesional y no de otros. En menor medida esa autopercepción se explicita a través de un discurso comparativo entre egresados de diferentes niveles: inicial, primaria, secundaria. Así, por ejemplo, el de educación secundaria percibe que su formación ha sido más diversa que el de educación primaria  y ambos perciben ciertas ventajas para encontrar mayores ofertas laborales fuera del aula que las egresadas  de educación inicial.

Asimismo, hemos visto que la imagen que proyectan  los egresados de su aporte profesional es la de líderes educativos cuya legitimidad descansa en la práctica consistente y valorada de determinados rasgos de competencia profesional generadores de relaciones de confianza laboral  en sus respectivos centros de trabajo.

Los egresados rescatan positivamente de su experiencia en la Facultad ciertas características estimulantes del ambiente universitario, el buen nivel de los cursos y la calidad humana de los profesores.

Los exalumnos cuestionan de su experiencia en la Facultad desfases, contradicciones y limitaciones entre la formación y la realidad, la dimensión teórica y metodológica-práctica de la formación, los métodos de enseñanza, sistema de evaluación y clima de la Facultad; también expresan críticas hacia los docentes y alumnos así como la ausencia de formación en diferentes campos que consideran relevantes para su aporte profesional.

La amplitud de sugerencias que los egresados plantean  logra incorporar propuestas tanto  a  nivel estratégico, curricular, así como planteamientos al nivel de actores como los docentes y alumnos, y también sugerencias al nivel de la presencia externa de la Facultad, expresándose con ello que el crecimiento del protagonismo de la Facultad requiere una enfoque multinivel de propuestas  y no únicamente de un sólo nivel.

Las sugerencias que los egresados plantean respecto a su relación con la Facultad expresan un interés por mantener una vinculación institucional más permanente y enriquecedora para ambos.

III. PERSPECTIVAS.

Creemos que los aportes que vienen de una de las fuentes como la  experiencia  profesional de los egresados es realmente muy significativa para la reflexión autocrítica sobre los currículos de formación universitaria. Por un lado, nos ayuda a reconocer las tendencias de ubicación profesional, explorando mejor las funciones y expectativas que ha puesto el mercado laboral sobre ellos. Por otro lado, nos brinda un extraordinario acceso a las percepciones de los egresados sobre la formación universitaria recibida para llegar a identificar los puntos fuertes y débiles del currículo vigente o de la historia curricular de la Facultad. Evidentemente podemos añadir otras contribuciones que nos arroja un estudio desde esta fuente; sin embargo, estas dos nos parecen imprescindibles.

Es necesario reiterar que para una innovación curricular más integral consideramos esencial este acercamiento, especialmente cuando se trata de lo que llamamos “reforma curricular” que implica una alteración sustancial del plan de estudios generalmente acompañado de un nuevo espíritu institucional. En casos como estos se requiere, además de explotar otras fuentes,  mencionadas en la primera parte de este libro, acumular un saber  basado en estudios previos, buscando construir un campo de estudio tanto entre docentes como alumnos sobre el mundo profesional de los egresados. Existe al respecto una literatura acumulada sobre este campo que merece llamar nuestra atención.
  

Esperamos que las Facultades logren construir una continuidad especialmente en los conocimientos sobre egresados, como lo podemos relativamente avizorar respecto a la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Católica, con los estudios de tesis previos de Abusada (1969) y Montero (1971) y luego más tarde con el trabajo de Soberón (1997).

En los casos específicos que hemos reseñado en este trabajo el uso de la encuesta y de los grupos focales constituyen instrumentos útiles sobre todo para una perspectiva exploratoria. Sin embargo, estos estudios podrían ingresar a fases posteriores para ahondar en ciertos aspectos que pueden ayudar a precisar mejor las imágenes que nos ha aportado la indagación inicial. En ese sentido, el uso de los mismos instrumentos y la agregación de otros, como la entrevista a profundidad, pueden resultar interesantes para cubrir ciertas áreas consideradas relevantes y aún pendientes de mayor análisis. Asimismo, podemos imaginar el uso de la observación para conocer más acerca de los desempeños in situ de los egresados. Igualmente, es posible pensar en indagar las percepciones de las instituciones donde laboran los egresados en estudio a fin de acumular una valiosa información desde las propias entidades demandantes. 

Creemos también que el valorar las potencialidades que nos brindan los egresados como fuente tanto de innovaciones y de una evaluación curricular nos exige, como lo plantea Capacho (1998), un “seguimiento de egresados, constituido por un sistema informático que permite realizar acciones permanentes de contactos con los egresados”, para a través de consultas, encuestas o foros poder conocer más periódicamente sus opiniones respecto a su formación universitaria.
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Estilo de trabajo autónomo,


Forma de abordar  los temas,


Capacidad de trabajar en equipo,


Concepción distinta de  la disciplina,


Método y marco  para ordenar conceptualmente,
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         proyectos  diferentes,
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 ¿EN QUE RASGOS DE COMPETENCIA PROFESIONAL SE LEGITIMA  EL ROL 


DE LIDERAZGO DEL EGRESADO DE LA FACULTAD DE EDUCACION DE LA PUC ?











� Esta investigación contó además con la asistencia de   la Lic. Ana MaríaTapia.  El resumen final de esta investigación fue presentada en el acto de celebración de dicha conmemoración en Mayo de 1997.


� En el Banco de Datos sobre Educación publicado por el Centro de Investigaciones y Servicios Educativos de la Universidad Nacional Autónoma de México (IRESIE) desde 1980 hasta 1996 se describe la existencia de más de 100 artículos nacionales y extranjeros sobre egresados. 
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